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LAMPARAS americanas con reci-| 


‘a PROFESIONALES 
4] piente y pantalla decorada armazon de 

> 

Y 


bronce y enireles para colgar $ 7.50; Me- SEDO 
sas de fantasía doradas para sala $ 1.50; PEREREGARAY JUAN. Escribano públi- 


x Lámparas de biscuit con pantalla de se- |", C% Ituzaingó 162. 
ys da $2.00; Juegos de mesa de 85 piezas ~~~ SHS galt > 
eS decoradas $ 14.00 juego; Batería de co-| PEREIRA ANTENOR R. Escribano públi- 


cina de 20 piezas esmaltadas (con una“ Rincón 63. 


lámpara belga de regalo) $ 9.00 juego. | mE 


Participo 4 mi numerosa clientela que| La rca sg dentistas. | 
con fecha 1.* de Marzo he vendido la| ES: 


Sucursal de 25 de Mayo N.* 149 y que 
seguiré con mis bazares de la calle San 
José, 71 al 77 y Sucursal 18 de Julio, ; 
414 y 416, esq. Yaguarón. 


DISPONIBLE 


| $ pei 
Casa Matriz: San José, 71 al} 
77, esquina Convención. | 


Sucursal: 18 de Julio 414 y M Rori A- Sastrerfa del Río de la 
416 A . Y ee x ata.— Esp idad en el corte- Li- 
, esquina Yaguarón. P. breas para cocheros.—18 de Julio 234. 


AAA A A A 


A los señores Agentes: A los señores suscritores: 


se les encarga más puntualidad en El se les ruega contesten las comunica- 
el envío de fondos á la adminis- =| ciones que se les ha dirigido ultima- 
tración. 


El mente. 


Unico Fotógrafo oficial de ‘‘La Alborada": Ramón Blanco, Uruguay 57. 


AAA LAB LSID NL SAA E ASESORA NA: 
O ES SRL DRDS OASIS SARNA DOGS 


DISPONIBLE 


D DE LOS PIES? 


Pues la cura no la encontrará en boticas ni | x 


cómodo, elegante y sólido, como puede ates- | 
tiguarlo la numerosa clientela que hace ya | 
veinticinco años se sirve en esa conocida casa. | 


AVISO IMPORTANTE 


A los jóvenes que piensen dedicarse al comercio, y á todas las personas que tengan necesidad de conocer 
el sistema de contabilidad llamado 


Teneduría de libros por partida: doble 


Con un método especial, ideado en el transcurso de largos años de comercio, que simplifica los estudios de tan útil 
ciencia, haciéndolos esencialmente prácticos, ordenados y al alcance de todas las inteligencias, es como consigue 


E. Olivella Nogués 


formar en muy poco tiempo buenos tenedores de libros, en aptitud de llevar sin ninguna dificultad la contabilidad de 


cualquier casa de comercio. 
CALLE CERRO LARGO, 341. MONTEVIDEO. 
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Necrología 


En el cementerio 
Inglés del Departa- 
mento del Salto, fue- 
ron inhumados en 
los primeros días del 
corriente mes, con 
las ceremonias esta- 
blecidas en el rito 
protestante, los res- 
tos del distinguido 
ciudadano Camilo P. 
Willians, persona de 
altas virtudes y ta- 
lentos. En la ciudad 
Señor Camilo P. Willians del Salto, donde re- 
sidía, ligó su nombre á las distintas insti- 
tuciones y corporaciones públicas, que 
siempre encontraron en él un obrero la 
borioso y decidido. Formó partede la Co- 
misión apelli Ateneo; 7 = clean 
numento que en la meseta del Hervidero, , Se! DEn E 
ota la memoria de Artigas. Perteneció á la Comisión de I. Primaria, á la del Hospital de 
Caridad, etc., etc., destacándose en todos esos cargos con marcados perfiles de luchador. 

Por eso su entierro congregó una numerosísima y distinguida concurrencia. Al sepultarse sus 
restos hicieron uso de la palabra el doctor Alfonso de Salterain en nombre de la Junta E. Admi 
nistrativa; el joven Gilberto García y Selgas en nombre de los clubs nacionalistas de Salto y Pay- 
sandú; el doctor Manuel Cañizas en nombre de la directiva del Ateneo, y el doctor Manuel J. De- 


vincenzi. 


El cortejo saliendo de la casa paterna 


‘* De Buenos Aires.—Monumento al 


general Belgrano 


A ee 


El sábado de la pasada sema- 
na, día declarado feriado por el 
gobierno argentino, tuvo lugar 
el acto inaugural del monumen- 
to que guardará las cenizas del 
general de la independencia 
Manuel Belgrano, levantado 
frente á la iglesia de Santo Do- 
mingo, en el mismo sitio en que 
fueron sepultados sus restos en 
el mes de Junio de 1820. 

La obra, debida á la iniciati- 
ya de jóvenes entusiastas enca- 
bezados por el señor Gabriel L. 
Souto, es costeada por una sus- 
cripcién popular des] ués de ocho 
iños de constante lucha. Elmo- 
numente, obra del escultor Héc- 
e tor Ximenez, tiene al pie dos 
hermosísimas figuras que sim- 
bolizan la acción y el pensa- 
miento. 


Li inauguración del "monumento 


reflexionó un instante, y después iluminóse su fisonomía. Ha- 
bía tenido una ocurrencia feliz. 

—Si—prosiguió la dueña de la casa—la mejor prueba de 
que usted no me ama es que aún no me ha regalado su retra- 


—dijo Jus- comprar 4 
tina, en- la farmacia 
trando en central. Si i to. 
el tocador cayera us- ; i 
de Catalina ted enf er- 
Mirpoix— ma, no sé 
ahí está el  quéseríade 
señor con- mí, porque 
de Forta- su salud de 
nant. usted es lo 
—jOtra  quemásme 
vez!..— ex- interesa en 
clamó la el mundo. 
dueña de la —jMu- 
casa, ha- chas gra- 
ciendo un cias! 
gesto de —Siento 
desagrado. por usted lo 


—No me había usted autorizado para ello ni yo me había 
atrevido á ofrecércelo. 

—Si, si ya comprendo... Se lo regalaría usted gustoso 4 
una señora de aristocracia, pero á mí no, porque temería us- 
ted comprometerse. No quiere usted, sin duda, que su fote- 
grafía figure en mi tocador en el puesto de preferencia. 

—Está en un gravísimo error. Esto sería para mí un honor 
que me colmaría de gloria y de entusiasmo. Voy ahora mis- 
mo á mi casa y verá, en seguida le enviaré á usted mi retrato. 

Catalina se acercó al conde, le tendió una mano y le dijo 
con amoroso acento. 

—jCon qué placer contemplaré 4 cada instante esa fotogra- 
fía que le representa á usted sin hablar, con el rostro ilumi- 
nado por ese silencio que le sienta á usted tan bien! Supongo 
que el retrato será muy parecido. 


Sin saber 
por qué, 
> Catalina no 
podía sufrir al conde, el cual era profundamen- 
te antipático. : 
Su modo de hablar, lento y monótono, era 
para ella cosa insoportable, 
que le atacaba los nervios y la 
sacaba de quicio. 
—¿Por qué la portera ha de- 
jado pasar á ese caballero? 
© —-Diċe que es muy mala fi- 
sonomista y que no puede es- 
tar en todo. 
—¡Ya que no es posible ha- 
cerle retroceder—exclamó Ca- 
talina—que pase adelante!.. 
Retiróse la doncelia y al ca- 
bo de algunos segundos levan- 
taba un cortinaje y el conde 
de Fortanant: hacía su entra- 
da solemne en la sala. 
Acercóse el aristócrata 4 Ča- 
talina, le besó respetuosamen- 
te la mano y se sentó en una 
butaca, con su sombrero sobre 
las piernas. 


que se lla- 
ma un ver- 
dadero 
amor. 

—Es usted muy amable, pero no tiene usted 
aspecto de hombre enamorado. 

—No sé por qué dice usted 
eso. 
—Me gusta su conversación, 
siempre brillante... y amena 
—repuso Catalina, procuran- 
do ocultar un bostezo—lo cual 
no es obstáculo para... 

—¿Para qué? — interrumpió 
el conde de Fortanant. 

—Para. que esté convencida 
de que no es cierto que usted 
me ame. 

—¿Y en qué se funda usted 
para decir semejante cosa? 

¿Qué tiene usted que echar- 
me en cara? 

Con efecto, ¿qué podía cen- 
surarle Catalina con respecto 
á las manifestaciones de cari- 
ño de que constantemente le 
hacia. objeto? Fortanant era 


—¿Cómo estamos de salad? ————--————___________! en la realidad un hombre en 


—le preguntó—¿Se le ha pasado á usted ya la 
jaqueca de que me habló anteayer? ¿Ha proba- 
do usted el agua húngara que le he recomenda- 
do en clase 
de laxante? 
—jPero 
hombre, 
por Dios; 
no me ha- 
ble usted 
de esas co- 
sag]... 
—Hay 
que cuidar- 
se mucho, 
Catalina, 
las purgas 
son siempre 
muy conve- 
nientes. 
Mañana le 
mandaré á 
usted seis 
botellas 
que yo mis- 


extremo pesado y fastidioso; pero eso no se le 
puede decir á la cara á nadie. 
Además era el pretendiente más respetuoso, 
más discre- 
to y mejor ; 
educado : 
que es po- 
sible imagi- 
nar, y esto 
le favore- 
cia. en ver- 
dad, de un 
modo ex- 
traordina- 
rio, para 
que se 
guardaran 
con él todo 
género de 
considera- 
ciones du- 
rante la 
conversa- 
ción. 
Catalina 


—¡Sí, señora, mucho! 

—Le advierto á usted que 
no quiero una tarjeta de visita, 
sino una fotografía de gran 
tamaño. 

—Le mandaré á usted un 
retrato álbum, en el que solo 
se. ve el busto. Es de un pare- 
cido admirable. z 

—Pues bien, mándemelo us- 
ted inmediatamente. Aquí lo 
espero. 

El conde de Fontanant vol- 
vió á besar la mano á Catali- 
na, y poseído de indescripti- 
ble satisfacción corrió á su ca- 
sa, eligió el mejor retrato que 
tenía, y después, para demos- 
trar que no temía comprome- 
terse, escribió al dorso: 


«¡Al alma de mi vida! 
El conde Fortanant». 


Nuestro hombre metió el re- 
trato en un sobre y al cabo de 
un cuarto de hora, su ayuda 
de cámara entregaba el pre- 
sente á la señora Mirpoix. 

—¡Al fin me he salvado! — 
exclamó Catalina, radiante de 
júbilo. 

Acto continuo, llamó por el 
tubo acústico á la portera, y 
apenas la tuvo en su presen- 
cia, le dijo: 

—Ahi tiene usted este re- 
trato para que lo fije bien en su 
memoria y no vuelva á dejar 
entrar en su vida al individuo 
en él representado. Para ma- 

yor seguridad, llévese usted esta fotografía, á fin de que no 
pueda usted alegar jamás la menor disculpa. Se la regalo. 
La portera cogió el retrato, leyó la dedicatoria: 


«Al alma de mi vida», 


y exclamó: “<u 

— Esto siempre da mucho tono, porque se ve que el origi- 
nal es una persona muy distinguida. Voy 4 hacer que le pon- 
gan un marco, para colocarlo después en el sitio más visible 


de la portería. 


RicARDO O'MORNEY. 


Junio de 1903. 


Vendedores callejeros de “La Alborada” 


El contralmirante Solier 


Contralmirante Daniel de Solier 


El miércoles de la pasada semana: 
la Comandancia de Marina de Mal- 
donado fué alarmada por dos tuertes 
disparos de cañón y cohetes de colo- 
res disparados por un barco anclado 
en las inmediaciones de la isla de Go- 
rriti. En la creencia de que se trataba 
de un buque en peligro, se telegrafió 
acto continuo á Montevideo, de donde 
salieron varios vaporcitos de la casa 
Lussich para intentar el salvataje. En- 
tonces pudo saberse la verdad de lo 
ocurrido. El contralmirante argentino 
Daniel de Solier fallecía de una ma- 
nera inesperada á bordo del cúter 
«Varuna», en el que hacía, en compañía de v 
ciudad fernandina. 

Su cadáver fué trasladado inmediatamente 
de una verdadera odisea. 


e — 


La capilia ardiente en nuestra Capitanfa del Puerto 


arios amigos, un viaje de recreo por las costas de la 


á Montevideo, adonde llegó por milagro después 


El general koca 4.01.pañando los restos del co 


_En el salón de recepciones de la Capitanía del Puerto levantóse con sencillez la capilla ar- 
diente, por la que desfilaron nuestras más conspicuas personalidades. El viernes á la 1 p. m. sus 
restos fueron embarcados en el crucero « 9 de Julio», mandado con tal fin por las autoridades ar- 


gentinas. 


ntralmirante Solier, en el Ministerio de Marina argentino 


Plumas y lápices 
Á MIs HERMANOS DANIEL Y DAVID 


I 


Tengo tres plumas en el carcaj de cristal de 
Bohemia que abrillanta el escritorio de nogal, 
cubierto de dijes y perfumado por las violetas 
que trae mi buena ama. 

Una es de acero, otra de oro, amarilla como 
el ala del canario, y la blanca es de ave tajada 
para el amado. 

La de acero escribe los artículos rudos y obli- 
gados del periodismo en las horas de hastío de 
la existencia, horas grises en que la ley del 
trabajo hace inclinar la frente para llenar debe- 
res contraídos. 

Escribe con tinta. 

Escribe con hiel. 

Escribirá con sangre! 

La de oro, preciosa pluma de mis triunfos, de 
mis glorias literarias, que la amo y la acaricio 
como á la compañera en las tenaces batallas del 
pensamiento y de la > 
idea; ella traza los li- 
bros en cuyo fondo vier- 
te la fantasía calentu- 
rienta, los colores ya vi- 
vos, ya sombríos de la 
vida real, y aspira á 
conmover la sociedad 
provocando la ira santa 
del presente para ganar 
los galardones del por- 
venir. 

¡Sí! ¡yo quiero vivir 
para después! 

La amarilla, escribe 
con la savia del cerebro 
robando la vitalidad del 
amor materia; con el hie- 
lo de la experiencia que 
paraliza las fogosidades 
del alma. 

Ella trabaja! 


. IS 


¡Y la blanca!.. 

LA de paloma, que modula cantos en la copa 
mecedora de los sauces, esa suavecita pluma 
que resbala sin rechinar sobre el papel como la 

e acero, ni mostrándose dura como la de oro; 
esa viene del carcaj, entre mis nerviosos dedos, 
cuando escribo al amado; cuando recuerdo la 
Patria á mis hermanos; cuando el alma llora en 
pobre rima de mal perjeñados versos, los más 
de ellos escondidos tras la gasa de nombres fic- 
ticios, por mí sola conocidos en el torbellino 
de los vivos, porque son cipreses y epitafios 
puestos sobre el cadáver de los recuerdos! 

Mi suave y nevada pluma! 

Imagen de la Felicidad; de la Resignación; 
de la Esperanza! es decir: ayer, hoy, mañana! .. 

Ella le ha dicho al amado todos los secretos 
grandes y pequeños; aprensiones, niñerías, 
sas y congojas. 

él ha sonreído tal vez!.. ¿Qué sonrisa más 
divina? 

Mi nevada pluma, la de paloma, escribe ora 
con el jugo del corazón que asoma cristalino y 
tembloroso á la pestaña, ora con la miel ence- 
rrada en el cáliz de las amapolas, beleño del 
alma que al alma val! 

Oh mi blanca pluma! Yo la enristro como el 


gliadiador romano que se lanza á la arena, re- 
pitiendo con el poeta: 
«Hay plumajes que cruzan el pantano. 
«Y no se manchan. Mi plumaje es de esos!» 
No importa que los gusanos crujan bajo la 
tierra que el escritor pisa, si la pisada es firme! ! 
II 


Tres lápices guarda la zapatilla de porcelana, 
puesta á la derecha sobre el escritorio. de no- 
gal, sostenida por dos angelitos de rostro ra- 
diante y risueños ojos. 

Rojo, como la flor del granado, como los ke- 
píes de los soldados de mi patria, es el prime- 
ro, y echa tarjaduras y hace raya sobre los im- 
presos que leo y marco en la faena del perio- 
dismo. 

Señala transcripciones que enrojecen algunas 
mejillas y azotan algunos rostros; y el lápiz ro- 
jo vuelve á la zapatilla 
de porcelana. 

Con el azul, ¡simpáti- 
co lápiz! hago las ano- 
taciones marginales en 
los libros que leo, y él 
me acompaña durante 
largas horas del día y 
de la noche junto al 
atril de lectura. 

Trabaja el lápiz azul 
cuando las campanillas 
florecen en la maceta y 
se alegra el corazón. 

Sus rayas puestas 
aquí y allí, se muestran 
como girones de cielo 
detrás de las viajeras 
nubes que se amonto- 
nan, se esparcen y se 
van. ¡Ay! azul fué la sortija que el amado puso 
en mi dedo! 

He visto que de azul se engalana la aurora 
al nacer. 

Azules han sido los más queridos ensueños 
de mi vida. 

Por eso amo mi lápiz azul! 

El tercero es negro, barnizado por fuera, tie- 
ne el corazón de carboncillo. 

Tétrico, pero simpático. 

Con él hago la lista de la lavandera y rubri- 
co los recibos del carbón, y del cocinero. 

Pobre lápiz. 

Negación de colores, ausencia de luz. 

‘Mas él es obediente y callado, marca el aseo 
de la casa y la vida de la familia. 

Mi lápiz negro es el mejor. 


FII 


¡Plumas y lápices! 

¡Ah! Yo que he amado tanto, y que tanto he 
sufrido, pido al Destino que al llevarse la ju- 
ventud, me deje mi lápiz negro y mi pluma 
blanca. 

Quiero hogar con recuerdos!... 


Crorrspa MATTO DE TURNER, 


Ganadería 


EL « BAÑADERO MUTTONI >» 


Los señores Muttoni hermanos, laboriosos 
fabricantes de muebles de hierro, establecidos 
en esta plaza desde el año 79, acaban de idear 
un sencillo aparato, designado con el nombre 
de «Bañadero Muttoni», que reportará grandes 
utilidades á nuestra industria ganadera. Su ob- 
jeto es el de combatir y exterminar la garrapata, 
mal que principalmente en el ganado vacuno, 
produce una considerable mortandad. 


pe rl ek 


sia que tenga que experimentar movimiento al- 
guno. La operación es sencillísima, poca la can- 
tidad de líquido empleado é insignificantes los 
desperdicios, condiciones todas ellas que hacen 
que el aparato se recomiende por sí solo. 

En la cabaña «El Paraiso» del señor Carlos 
Reyles y en las estancias de los señores R. Pei- 
rallo, José Abella y Horacio Cumplido han si- 
do instalados ya varios modelos que funcionan 


Al empezar el baño 


Las antiguas hañaderas de pileta, ofrecen en 
la práctica grandes inconvenientes, requiriende 
para su funcionamiento difíciles maniobras y 
una enorme cantidad del remedio 4 emplearse, 
aunque tenga que sumergirse en él una pequeña 
cantidad de vacunos. Además, por este procedi- 
miento el baño se hace dificultoso, 4 consecuen- 
cia de que el ganado, al percibir el líquido, se 
resiste tenazmente á penetrar en las piletas. 
Pues bien, esos y otros inconvenientes quedan 
eliminados con el aparato de los señores Mutto- 
ni, cuyo fácil mecanismo describiremos en segui- 
da: en la punta de una manga-brete se coloca 
el bañadero á cuyo interior pasa fácilmente la 
res. Inmediatamente, y por medio de una cin- 
chada se hace ascender el depósito que contie- 
ne el remedio, como se ve en los grabados que 
adjuntamos, El animal queda así sumergido, 


con un éxito lisonjero. Prueba de ello son los 
párrafos que de cartas remitidas á los señores 
Muttoni extractamos más abajo. El señor Ale- 
jandro Victorica dice refiriéndose al nuevo in- 
vento: « ¿cuál es entre todos el bañadero más 


* conveniente? A mi juicio el“que ustedes han 


ideado y colocado en este establecimiento, que 
reune sobre los demás las condiciones siguien- 
tes: 

«1.0 Pueden bañarse 500 reses al día fácil- 
mente. j 

«2.0 Pueden tenerse los animales en el paño el 
tiempo que se quiera. : 

«3.0 No se estropean ni resabian. 

«4.0 El gasto del remedio es insignificante, 
pues como la plataforma sirve de escurridero, 
no hay desperdicio y como el baño es de hierro, 
los remedios no se descomponen fácilmente. ` 


«Hace”veinte días tengo el baño preparado 
con sarnol, y ayer se bañó el lote de terne- 
ros puros. Hoy toda la garrapata estaba muer- 
ta». 


satisfecho con el resultado obtenido por dichos 
aparatos, etc.». ! 


Y el señor Peirallo escribe: 
«He usado el baño para ganado vacuno, cons- 


El animal sumergido en el baño 


El señor José Abella, hacendado de Tacua- 
rembó, dice lo siguiente: 

«Referente á las instalaciones de los bretes y 
bañaderos Muttoni colocadas en mi estableci- 
miento, debo declarar que estoy completamente 


truído por ustedes, y estoy plenamente satisfe- 
cho de su buen funcionamiento. 

«Es fácil de manejar y baña perfectamente, 
permitiendo atacar con eficacia las garrapatas 
adheridas al hocico y orejas del animal, lo que 
no sucede con los bañaderos á nado». 


República Oriental.—Minas de Cuñapirú.—Una vista general de la Usina 


Prestidigitación 


Hay algunos juegos de prestidigitación que 
todo el mundo ha podido observar. Muy fáciles 
de ejecutar, constituyen el a bc de la prestidi- 
gitación, y su desenvolvimiento es ameno, y en- 
tretenido. Vamos á explicar dos que todo el 
mundo saludará como viejos conocidos y que 
cada uno podrá ensayar fácilmente. 

Bien enten- 
dido que aun- 
que de la más 
extrema sen- 
cillez, deman- 
dan cierta des- 
treza y un po- 
co de hábito, 
siendo necesa- 
rio ejercitarse 
antes de reali- 
zarlosen públi- 
co. Para obrar, 
el accesorio 
más indispen- 
sable es la va- 
ritamágica, di- 
ba g ene v 
ralmen te en- Hi 
dos 6 tres par- e ee 
tesbien ajustadas entre sí. Empecemos ahora 
las explicaciones: 


Los pañuelos y la hoja de papel 


Se trata de procuraros un pañuelo. Este pa- 
fiuelo lo encontraréis en una caja de cerillas 
que estará colocada como por casuasidad sobre 
la mesa. ; ied E 

Hacéis ver al público que la caja que tenéis 
en la mano está completamente vacía (fig. 1). 
Pero en ella se ha disimulado de antemano un 
pañuelo de seda pequeño, el que debe colocarse 
entre la caja interior y las paredes de la mis- 
ma. Se toma éste con disimulo por uno de los 
extremos (fig. 2) y con un tirón rapido se le ha- 
ce salir ce ARRA de la caja, que al parecer 
no contenía nada en su interior (fig. 3). 

Ya tenéis pañuelo. Tomáis en seguida una 
gran hoja de papel 
blanco un poco espe- 
so y hacéis con él un 
royo, al tiempo en que 


B 
e) 


sacáis de vuesiro 
que como lo indica 
el modelo es una 
prestidigitadora 
Quien opera), otros dos pañuelos tan pequeños 
Como el que ya tenéis en [vuestros dedos. Con 
a varita introducis ostensiblemente el primer 


corpiño (supongo . 


pañuelo en el royo, mientras que ocultamente 
escurris los otros dos. Entonces sacáis triunfal- 
mente el pañuelo introducido, acompañado de 
los otros dos, lo que el. público no sospechaba. 
Pero esto no es todo. Queda todavía alguna co- 
sa en el royo. Tomáis vuestra varita y pegando 
con ella en el royo, saldrán una 
multitud de flores de papel. Estas 
flores arro- 
lladas sobre 
sí mismas y 
muy compri- 
midas, deben 
colocarse con 
rapidez en la 
misma forma 
que los pa- 
ñuelos, lo 
que requiere 
en la perso- 
na ejecutora, 
mayor maes- 
tría y habili- 
dad. 


El pañuelo y la caja de cerillas 


La tortilla en un sombrero 


Esta prestidigitación demanda un cubilete de 
doble fondo. Escondéis los huevos dentro y los 
batís. En seguida indicáis que vas á verter es- 
tos huevos y á freirlos en una galera alta que 
os ha prestado alguno de los asistentes. Enton- 
ces dejáis caer en el sombrero el segundo fon- 
do, que es el que recibirá los huevos, y muy 
tranquilamente los echáis dentro, mientras que 
el propietario del sombrero se inquieta por los 
perjuicios que la opera- 
ción pueda ocasionarle. 
Pero este doble fondo es 
preciso retirarlo. Podéis 


sacarlo de la misma 
manera que lo habéis 
introducido. Indican- 
do que no hay nada 
en vuestro vaso y 
que todo ha sido ver- 
tido, os amañaréis de 

modo de aplicar sobre él el que está en el som- 
brero, retirándolo así sin peligro. Encendéis una 
bujía y decís que váis á freirlos huevos. Con 
el pretexto de buscar un plato para colocar la 
fritanza, traéis, además del plato, un cartón figu- 
rando una tortilla, el cual trataréis de escon der. 
Después presentáis á cierta distancia de la lla- 


El pañuelo y la hoja de papel 


ma- de una bujía, el sombrero en el. cual ‘debs hacerse” la tortilla 
imaginaria, y después de un rato hacéis 'caer/fen el plato} el cartón 
e oculto en vuestra manga, que para el público 
om aparece como saliendo del sombrero. 
Pero podéis terminar la operación más bri- 
llantemente todavia’ 
Aprovechando latim- 
presión del público, po- 
néis en el sombrero, en 


un momento de distrac- Do. 
ción general, un peque- 
fio paquete diciendo que la operación no está 
terminada. Y entonces vuestros dedos ostenta- 
rán una guirnalda de flores multicolores, que 
agitaréis para aumentar el volumen. Esta guir- 


A i aiaia mian n 


La tortilla en un sombrero 


nalda estaba comprimida en el pequeño paquete que dejasteis caeral ~ 7 
fondo del sombrero y que una ligera trituración ha bastado para destruir 
completamente. 


A O 


Dos cuadros de Mackart 


La pintura La música 


i El crimen del 


iA 
Dayman 
ACLARACIÓN DE LOS3HECHOS$ 


“Después de publicada en nues- 

ro número anterior la información 
sobre el horrendo crimen del Day- 
mán, en el que fueron víctimas el 
señor Ramón Cervelli y su esposa, 
nuestro corresponsal en Paysandú 
nos remite la adjunta fotografía 
del criminal Ramón Gadea, toma- 
da en el patio de la cárcel de aque- 
lla localidad. 

Apesar de sus primeras negati- 
vas, Gadea se ha declarado ya au- 
tor del horrible atentado que tanto 
conmovió á los pácificos vecinos 
sanduceros. De un momento á otro 
será bajado á esta capital, donde 
recibirá la pena que se merecen sus 
«== instintos sanguinarios. 


` El crimiaal Ramón Gadea 


La enorme pena... 


_A la distinguida poe- 
tisa argentina, señorita 
María Torres Frías. 


... Y fué como un derrum- 
be de montañas, como un apa- 
garse de cien soles, lo que sin- 
tió el joven soñador al recibir 
la fatal noticia que más tarde 
debería matar en él todo im- 
pulso, que lo convertiría de 
cantor de la vida en cantor de 
la muerte, en amante hosco y 
trágico de densos crespones, 
en odiador de todo lo blanco, 
de todo lo que es amor, de to- 
do lo que bulle y canta!.. ¡Y 
E por una mujer!.. 

¿Con que era verdad que ella ya no le quería?.. ¡Oh, por Dios!.. ¿Era posi- 
le que aquella alma sólo fuera un andrajo?. . éPor qué acabarse la gloria tan 
pronto?.. 

Y desesperado, ahogándose en las palabras y en los sollozos. se hablaba á sí 
mismo, le hablaba á su alma tan brutalmente estropeada... De á momentos 
parecía calmarse, delirando sosegadamente en su dolor prometeano!.. «¡Pobre 
de mí!.. ¡Pobre alma mia!.. ¡Eran ciertos tus presentimientos! .. ¡Era forzoso!.. 
¡Tenías que caer!.. Subiste á la cumbre más alta de tus ansias y el golpe ha 
sido recio, te ha hecho verter sangre!.. Ya pronto quedarás cadáver... Yolo 
siento, yo sé que vas á morir... Esta tristeza enorme, estas desesperaciones me 


lo anuncian... ¡Pobre alma mía!.. Tendré valor para ataviarte con crespones, 
para vestirte de luto en la hora suprema... Te coronaré con jazmines marchi- 
tos que no ha mucho fueron ilusiones y esperanzas, y... jperdona!.. resonarán 


mis carcajadas sobre tu tumba... Habrá ficticias alegrías sobre mi pena á ma- 
nera de falsos astros sobre la boca negra de un abismo!.. ¡No quiero que la in- 
fame sepa que has muerto!. . ¡Tú dormirás sin vida tras mi rostro lleno de mue- 
cas!... Yo te guardaré con cariño... No te daré lágrimas... De mi pupila ári- 
da y cansada ya no brotarán... En cambio te he de circuir con mis recuerdos, 
aunque esos recuerdos han de ser tristes como tu muerte!.. iSi!.. yo sé que 
vas a morir y me preparo 4 recibir el peso de tu cadáver!.. Yo te siento ya sin 
fuerzas. . . tus apagados quejidos son de moribundo! . Te agitas en mí, v lo haces 
con tanta fatiga que parece que vas á quedar quieta para siempre!.. Tu calma 
me aterra... te miro muerta con tus ilusiones formando corona de marchitas flo- 
res sobre tu tumba!.. El dolor hundió las garras en tu seno, cortó tus alas, en- 
sangrentó tu vida!.. Aquel día en que te pusiste la máscara de la felicidad, tú 
; ; creiste esa máscara un rostro verdadero... ¡Cómo te engañaste, inocente!.. 
¡Pobre niña sin experiencia que creiste alcanzar el cielo!... ¡Pobre alma mía!.. ¡Agoniza!.. ¡agoni- 
za que espero tu muerte!.. ¿Oyes las campanas?. . ¡Qué triste toque!.. Se va á enlutar el tem- 
plo... ¡Es que tú ya desciendes al sepulcro!.. ¡Ya te mueres!. . ¡Mira!.. Ha caído todavía un pé- 
talo... jes la última esperanza!. . ¡Quédate quieta!. . quieta para siempre... ¡Duerme!.. ¡Yo vela- 
ré tu sueño!.» 

Y de súbito estallaba en sollozos que lo agitaban todo entero, todo un galope de la sangre loca, 
un crispamiento de nervios que era un crispamiento de raras serpientes... Sentía rajársele el crá- 
neo como bajo el choque de una mole enorme. Y sus manos calenturientas oprimían temblando el 
mundo enfermo de su cabeza... Todo él era un gran llanto sin consuelo sobre la tumba de sus 
ensueños! ¡Olvidado!. . ¡Olvidado por la mujer amada!.. He ahí su pena, su sola pena, la pena de 
su vida que sintió como un derrumbe de montañas, como un apagarse de cien soles! 

AwDrÉs TERZAGA (hijo). 


Buenos Aires, ubril de 1908. 


Bronce 
El cielo, —que alterna en su seno infinito 
Las cosas más puras con las más impías; 
No ofrece más noche 
t Ni tiene más día, 
El cielo, —que en horas de ruda tormenta No alberga más muerte 
Coloca la noche en las horas del día, Ni luce más vida, 
ue forma los truenos, - ne mi alma que ama, que llora, que rie, 
. _ Que el rayo vomita; ; onde hay luz y sombra, dolor y alegría. 
El cielo, —que muestra tras fieros rugidos, 
Faz pura, serena, do luces sonrisas 
Colores de iris 
Y copos de vida; 


El cielo, —que mira amoroso 4 la tierra, 
Do vierte. la luna su luz argentina, 
Galopan las nubes 
Y el astro titila; 


Santin C. ROSSI. 
Estación Cardal. 


Mis 


Quizás no he corrido nunca mayor riesgo que 
en estos momentos, en que lanzo á los vientos 
dela publicidad un pedazo, y no pequeño, de 
mi vida íntima. 
El concepto, 
laboriosamente 
trabajado por 
luengos años, 
va tal vez 4 des- 
truirlo una son- 
risa de burla, y 
la inmensa ma: 
yoría conside- 
rará, sin duda, 
escaso de apti- 
tudes al que po- 
ne sus cuida- 
dos en cosas 
tan pequeñas. 

Pero ya que 
no puedo 
arrancar del libro de mi vida sus páginas mejo- 
res, vaya el volumen completo y juzgue el que 
quiera, de nimio ó de loco, al que no dió Natura 
mejores fortunas para gozar la existencia. 

Yo tengo una familia numerosa, que me ha 
dado ya muchas penas como á todos los que tie- 
nen prole, pero que no 
deja de proporcionarme 
dichas, que saboreo plá- 
cidamente, en medio de 
mis diarias amarguras. 

Un día la llevé al ar- 
tista Aurelio Melero, pa- 
ra que me la retratara. 
Cuando preparaba su apa- 
rato fotográfico, le vi son- 
reirbondadosamente. Era, 
sin duda, la primera vez 
en su vida que tropeza- 
ba con un original, co- 
mo yo, que hacía retratar 
sus gatos!.. 

¿Y qué?—Los publico 
hoy, en este ilustradísi- 
mo periódico. ¿Desmere- 
cen, por ventura, en be- 
lleza, á esos niños gordi- 
flones, que vemos aquí 
estampados, y que son el orgullo de sus padres? 

Mis hijos son preciosos. Ni chillan, ni morti- 
fican, ni estorban. Sus actitudes son siempre 
las más delicadas y artísticas; sus juegos son 
graciosos, y cuando duermen lo hacen con un 
abandono y una confianza tal, que llena de en- 
canto contemplarlos. A fuerza de observarlos 
he penetrado en el alma de mis gatos. Tengo 
uno, el más antiguo de la familia, que responde 
por un apodo, aunque su verdadero nombre es 
Máximo Gómez. No ha ganado batallas, ni tie- 
ne más gloria que la conquistada en mi casa, 
que no es poca. Pero es de carácter adusto y 
mal humorado y sobre todo muy celoso. Creo 
que ha visto siempre con malos ojos el aumento 
de compañeros que ha tenido. De seguro que 
no me perdona el haber traído ácasa 4 Mon- 
sieur y á Madame, un matrimonio de costum- 
bres, á decir verdad, no muy recomendables. 

Monsieur es delicado, coqueto, y muy cuida- 
doso del bien parecer, mientras Madame se ol- 
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hijos 


vida del recato, pilla las azoteas y ahí: tienen 
ustedes una angustia que no se me quita hasta 
que no aparece. : 

Una vez la ausencia se prolongó más de una 
semana, y al fin no vacilé en acogerme á la ley. 
Di parte al jefe de la policía secreta y ésta lanzó 
en persecución de la raptada (hay siempre que 
suponerlo) á uno de sus más sagaces agentes. 
El resultado fué la vuelta al hogar, y el perdón 
de Monsiewr, con la promesa de su legítima con- 
sorte de no volver á hacerlo más. 

Parece que aquella escapatoria enseñó 4 la 
Madame cosas muy dolorosas en el trato y la 
comida, porque no ha vuelto á quebrantar la fe 
jurada. 

Tengo otro gato que se parece á un hombre, 
6 4 muchos hombres. 

Es silencioso, cachazudo y tragón. No falta 4 
las comidas, luego se esconde y no le vemos. 
Nunca rifie, ni juega. Debe ser un filósofo, y 
como traga mucho lo he llamado Sancho Pan- 
xa. Muchas veces me he sentido impaciente y 
violento y la vista del animal me ha tranquili- 
zado. Echado sobre sus manos parecía decirme 
con su mirada persistente: 

—No seas bobo, que los hombres no merecen 
tales digustos. j 

Este gato debió haber 
nacido en tiempos de Sar- 
danápalo, que escribía en 
el frontispicio de su pala- 
cio: Pasagero: come, bebe 
y diviértete. Lo demás es 
mentira. 

Aunque yo sostengo 
ue los instintos se here- 
an, Creo, sin embargo, 

que este atavismo no lo 
tienen sino los hombres. 
Una vez, trajeron á casa, 
en una ratonera, un ra- 
toncito. El criado lo echó 
á los gatos antes de que 
yo pudiera evitarlo. Los 
gatos, que nunca habían 
visto un ratón, huyeron 
espantados... ¡Oh ternu- 
ra del tigre. Ferocidad 
del hombre! 


Mi perro se llamaba Willy. Había uacido el 
día 10 de Fefrero y su santo era San Guiller- 
mo. No os ríais. ¿No es una criatura que nace y 
muere como las demás? 

Wate 
vió com- 
partien - 
do mi 
comida, 
mis pa- 
seos y 
mis no- 
chesque 
velaba á 
los pies 
de mi » P 
cama. 10 
Era un amigo fiel, tan fiel como. desinteresado 
y generoso. Mientras que alguno dde los gatos 
subía á la mesa en que escribo, é irrespetuosa- 


mente le daba con 
la pata á la pluma 
que corría en el pa- 
pel, el pobre perro 
se echaba á mi la- 
do, y en silencio, 
para no interrum- 
pirme, seguía los 
movimientos de mi 
mano. > 

Empezó á desme- ** 
jorar. En dos se- 
manas se puso de una del- 

adez extrema. En vano 
ueron los cuidados y las 
medicinas. Una mañana, 
después de haberlo velado 
toda la noche, se levantó 
penosamente de su lecho, 
se dirigió á los pies de mi 
cama, volvió hacia mí su jj) 
triste mirada, que no olvi- ' 
daré nunca, y echando la 
cabeza atrás, expiró. 

Me arrojé sobre mi po- 
bre amigo, quise darle ca- 
lor con mis manos y apro- 
ximé mi cara 4 la suya. 
Pero no pude verla porque = 
mis ojos estaban arrasados 
en llanto... 

Dicen que el corazón es una fuente inagota- 
ble para el amor. Quiero creerlo cuando me he 
consolado 
de la pérdi- 
da de aque- 
lla santa y 
buena mu- 
jer que me 
dió la vida 
y que repo- 
sa en un 
rincón del 
Cementerio, 
de sus fati- 

as de ma- 
recuidado- 
sa y tierna. 


He vivido, después, 
cuando debí mar- 
charme con ella... 

Al cabo del tiem- 
po, cuando ya el 
silencio que dejó el 
ausente se hizo ha- 
a ie f bitual, y la silueta 
@ N del rn e 
situ, M S mM recido empezaba 
rai borrarse, ha venido 
4 mi seno un ani- 
mal, condenado á morir, 
para que sus hermanos 
crec eran sanos y robus- 
tos. Lo he cogido casi al 
nacer, lo estoy alimentan- 
do y 4 los cuatro meses 
que tiene de edad es ya 
una perra que pesa 48 li- 
bras y tiene 52 centíme- 
tros de alto. Es de raza 
purísima de Ulm. Será 
hermosa y Linda, como su 
nombre. 

Creo que sabe que me 
debe la vida. Me espera 
cuando vengo de la calle 
y ha salido ya conmigo, 4 
visitar la tumba de Willy, 
A allá en el Jardín Botá- 
nico. 

Mientra s 
yo viva no 
lo abanido- 
naré nunca. 
Cuando fal- 
te, «la hier- 
ba que ocul- 
ta y la llu- 
via que bo- 
rra» habrán 
concluído 
para siem- 
pre su me- 
moria!.. 


Hécror DE SAAVEDRA. 


ie que el Dios del invierno, 
el de blanquisimas alas, 

lleve 4 otras partes el soplo 
de sus caricias heladas; 

y que no entonen los vientos 
peo á mi pobre ventana, 

as melodías dolientes 

de sus cantos de nostalgia. 
Deja que las blancas flores 
que nacen sobre la escarcha, 
cierren sus níveas corolas 
como la tristeza, pálidas 

y que no floten más brumas 
en la luz de la alborada. 

Y cuando tornen de Estío 

las brisas leves y cálidas, 

y se escuche en la floresta 

el eco de las mil arpas 

que en las entrañas del bosque 
tafien misteriosas hadas, 
cuando florezca en mi huerto 


A FILOMENA 


Para La ALBORADA. 


el amaranto y la acacia, 

los enervantes jazmines 

y las rosas perfumadas, 

yo templaré mi laúd 

y de sus cuerdas cansadas 
arrancaré nuevas notas, 
nuevos cantos, nuevas galas, 
y entonaré á sus acordes 
con voz dulce, apasionada, 
no las canciones de Otoño 
languidecientes y vagas, + 
tristes y desconsolantes 
como el llanto de las almas, 
sino la canción de Estio 
fuerte cual la nueva savia 
que te llevará, envuelta 
entre los pliegues del aura, 
todo el fervor de mi afecto, 
todo el calor de mis ansias. 


JuLio F. ROEL. 


Siete enanos filósofos 


He aquí siete enanos que á pesar de su pe- 
queñez rebosan de gentileza y de gracia. Vie- 
nen no se sabe de dónde, tal vez de todas par- 
tes, los unos de Austria, los otros de Suecia 6 
de Inglaterra. : 


Con marcada filosofía han decidido ganarse 


la vida exhibiéndose, ya haciendo reñidas par- 
tidas de billar ó cortejando á sus amables y me- 
nudas compañeras para pasar el tiempo. Apa- 


sufrido mucho, y como hombre filósofo evita la: 
ocasiones de sufrir de nuevo. 

Todos estos enanos son de buena familia, pe- 
ro esto á ellos les halaga muy poco. El padre 
de Nicolás es profesor; Fleury es hijo de un in- 
dustrial; Piccolomini, de un jefe de una esta- 
ción telegráfica de Viena. Han recorrido el 
mundo y han observado mucho. Aman la Fran- 
cia más que los otros países, pues en Francia 


Jugando”al billar Una partida alfdominé 
rentan estar satisfechos con su estatura y no 
consideran que su pequeñez hace de ellos mons- 
truos del universo. 

Sus sentimientos son melancólicos y algunas 
veces violentos. Una de las tres damas de la 
troupe, Fanny, es viuda, y tuvo un niño que per- 
dió hace poco. Lo amaba entrañablemente, y al 
recordarle llora la pobre como una Magdalena. 
Teresa es una morocha picante, é Isabel una 
tierna liliputiense. El corazón de Teresa suspi- 
ra por el cariño de su compañero Piccolomini, 
pero éste se resiste 4 stender sus súplicas. Ha 


| Procesión de Corpus Christi 


En sociedad Una lección de francés 


se les deja pasear libremente sin que nadie se 
detenga á observarlos. En Austria por el con- 
trario, y sobre todo en Italia, los niños los per- 
siguen y acosan, mofándose de ellos donde 
quiera que los encuentren. 

Han frecuentado todo el mundo como todas 
las clases sociales y demuestran gran simpatía 
por los reyes, sobre todo porque los reyes los 
tratan con grande consideración. Alfonso XIII 
regaló ha poco á Piccolomini una hermosa he- 
rradura de zafiros y diamantes. Las damas han 
recibido riquísimas joyas de diamantes y rubíes. 


$ Del Salto 


Inst. de Serafin Cañixas. 
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Era una hermosa mafiana,”con muchos trinos 
y aleteos. - 

Pequeñas gotas irizadas del rocío caído du- 
rante la noche, brillaban como agujas sobre los 
pétalos blancos y sedosos de los jazmines; las 
azucenas y las rosas, doradas con los primeros 
rayos de un sol primaveral, des- 
ataban el broche perfumado de 
sus corolas; las abejas zumba- 
ban en torno de los limoneros y 
naranjos en flor, y mil estreme- 
cimientos de vida, mil ecos de 
amor en medio del proceso eter- 
no de la naturaleza, en que la 
sabia corre, salta, hincha los nu- 
dos de los retoños y hace esta- 
llar las floraciones. 

Lelia, la joven de los ojos ne- 
gros, soñadores; pálida como un 
crepúsculo, dulce como una ca- 
ricia, pura como un lirio, acaba- 
ba de cumplir los quince años y 
se paseaba por un huerto. 

Tras un rosal se le apareció 
una hada. Llevaba un traje 
blanco y una diadema espléndi- 
da, que resplandecía sobre el 
oro crespo de sus bucles. 

¡Oh! -La sorpresa. ¡Qué her- 
mosa es! — balbuceó. La hada 
la sonreía, 

—Acercaos, linda. Soy la bue- 
na hada que vela por vosotras 
las muchachas cloróticas. Venid 
conmigo, y si queréis obedecer- 
me, Os llevaré al palacio azul. 

Tomóla luego en sus brazos, 
desplegó sus grandes alas y, am- 
bas envueltas en un dorado ra- 
yo de sol cruzaron un largo y 
sombrío bosque, al final del cual 
descubrióse un magnífico pala- 
cio lleno de una claridad azulada que irradia- 
ban los zafiros y los diamantes incrustados en 
los arcos soberbios del eimborio. 

Franquearon la portada, atravesaron un ves- 


En la soledad del gabinete el sabio analiza, 
piensa, medita. 

La frente sudorosa se apoya en la mano ama- 
rillenta y flaca: el pensamiento, cóndor inquie- 
to, incansable, volaba, volaba por las regiones 
de lo ideal. 

De súbito, un desaliento indefinible se apo- 
deró de su espíritu. La duda, con ‘sus tristezas 
desgarradoras, ocupó el lugar de la esperanza. 

¡Oh! luchar por la justicia, inmolarse en aras 
de la verdad y recibir en pago una copa de ci- 
cuta 6 un Calvario!.. 

En todos los tiempos y en todos los climas, 
al ; fiat lux! de los Apóstoles del Progreso, 
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tíbulo, siguieron'á. lo largo de una galería in- 

mensa, alubrada por una muchedumbre de lu- 

ceros, grandes todos como el Sirio, y llegaron á 

un extenso y delicioso jardín en donde miles'de 

soles, suspendidos al capricho en el espacio, gi- 

raban sobre sí mismos, lanzando destellos rojos, 
a inflamados ó violáceos. 

El semblante de Lelia se ilu- 
minó. 

La buena hada le mestró las 
flores; parecían llamas azules y 
temblorosas. Eran llamas vi- 
vas. 

Los labios de Lelia se torna- 
ron rojos. 

—Podéis elegir las que más os 
agraden, hija mía; pero guar- 
daos de coger ninguna sin ad- 
vertírmelo; aún la más pequeña 
podría causarte un gran daño. 

Lelia estaba trasformada. No 
era ya la jovencita de ojos 
soñadores, pálida como un cre- 
púsculo. Su mirada era ahora 
ardiente, y su lindo rostro, fres- 
co y luminoso como una aurora. 

Adelantó un paso. Los soles 
seguían irradiando su potente 
luz. 

De pronto, impulsada por una 
fuerza extraña, alargó la mano 
para tocar aquellas flores que la 
llenaban de encanto. Un bd 
rubor coloreó al punto sus 1he- 
jillas, y se sintió como abrasa- 
da 

Miró en torno de sí y vió 4un 
espantoso enano de espesa bar- 
ba y de cráneo pelado, que la 
atisbaba á través de un bosque- 
cillo de adelfos. Tuvo miedo y 
quiso huir. 

La buena hada había desap: recido!. . 


Nor. PASSY. 


1903. 


ha respondido el ¡crucifícale! de las turbas!.. 

Pero sucedió que una voz dijo á los oídos del 
sabio: peregrino de la verdad, soldado de la 
justicia, yergue la frente abatida: cada siglo que 
vive la humanidad es un paso más en el sende- 
ro del progreso, «del perfeccionamiento acari- 
ciado». La saliva que arrojan á tu rostro las 
multitudes ignorantes se trocará un día en la 
corona de gayas flores, regadas con el rocío de la 
inmortalidad! 

El sabio se levanta, sonríe y cree. 

La esperanza había recuperado el trono de 


su alma! 
P. R. ESCOBAR M. 
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Pascuas serranas 


Al'á 
en el 
fondo 
del va- 
lle, per- 
fumado 
por las 
odoríf e- 
ras vio- 
letas, 
cerca de 
la gruta 
musgosa, existe la casi- 
ta blanca, donde vive 
la beldad.—Alli la tie- 
rra es fecunda, más diá- 
fano el cielo, más puro 
el aire, más fresca la no- 
che, más claro el día, 
más alegre el sol. Son 
más bellas las flores, 
más lindas las mañanas, 
más despejadas las au- 
roras, más poéticas las 
tardes, más solemn e- 
mente misterioso el si- 
lencio, más sublime el 
canto de las aves.—Es 
la región del ensueño 
azul. Hace sombra á la 
modesta vivienda, un 
frondoso sauce llorón 
que ha contemplado el 
desfile de varias gene- 
raciones. Las pasiona- 
rias se enredan en su 
tronco y se bifurcan por 
sus gajos. Un hilo de 
agua que viene serpen- 
teando del cerro vecino, 
imitando una viborita 
de pla- 
ta, ágil, 
saltona 
y ligera, 
atravie- 
sa el pa- 
tio de la 
preciosa 
here- 
dad. El 
verde 

; esme- 
ralda de los helechos, tapiza los bordes del an- 
gosto cauce. No es posible llegar allí, sin doblar 
ambas rodillas. Naturaleza hace gala de un mis- 
ticismo que pregonan las hileras de narcisos y 
azucenas. Blancos cisnes vense vagar por los al- 
rededores de la casa, rormuaiendo en inferna- 
les graznidos, cual si fueran los gansos palati- 
nos. —¡Misterio! Una tarde en que se ponía el 
sol, después de una brava tormenta, y cuando 
en el horizonte, hermoseado con los más bellos 


Vendedores callejeros de “La Alborada” 


colores, ya despuntaba el iris, trayendo la cal- 
ma 4 los espíritus; ¡misterio! yo vi correr como 
una exhalación en noche oscura, con dirección 
á la casita blanca, un algo luminoso que eclip- 
só mis ojos y puso en tensión extraordinaria e] 
cordaje de mis nervios. —- ¡Misterio! y. oí, allí 
llantos, sollozos comprimidos, angustiosos gri-’ 
tos de alarma; los efectos de una desgracia, 6 
las consecuencias de un suceso inesperado.— 
¡Misterio! y vi que la servidumbre doméstica de 
lá casita se arremolinaba alrededor de un niño 
hermosísimo, rubio como el oro, de angelical 
fisonomía, sano, robusto, pero que traía venda: 
dos los ojos, y que manejaba admirablemente 
una arma de guerra poderosa: ¡La flecha! ¡Mis- 
terio! y noté que uno de esos agudos dardos ha- 
bía ido á incrustarse en el corazón de la donce- 
lla, como una saeta disparada por un dios mito- 
lógico.—¡Misterio! y que en la casita blanca tri- 
naban 4 coro los canarios, alborotados en sus 
jaulas de alambre dorado; y que á la niña se 
acercaba la larga y afligida parentela, impulsa- 
da por la novedad del suceso, sin poder decir 
«esta boca es mía», en presencia de la doncella, 
ataviada con el traje de la desposada; el ramito 
de azahares en la mano temblorosa, el blanco 
velo cubriendo su faz de virgen, los labios ro- 
jos experimentando la sensación de la dicha; y 
toda aquella mujer, la beldad de la casita blan- 
ca, ¡misterio! allá junto al cerro, donde nacen 
las mejores violetas, donde corre más cristalina 
el agua, realizando el desiderátum de la joven. 
— ¡Misterio! en plenas pascuas su espíritu, abier- 
to el corazón á las expansiones del más puro 
amor, la urdidumbre de su organización vibran- 
do como el cordaje de una lira, la palabra reto- 
zando enamorada en los labios, el pecho palpi- 
tando de entusiasmo, con las intermitencias del 
flujo y retlujo de las grandes pasiones.—jMis- 
terio! la joven transformada en mujer, la mujer 
transformada en esposa, allá, al pie del cerro, 
sin que ella hubiera ido tras los besos de Hime- 
neo, en aquella casita blanca, que ba ex una 
paloma dormida en campo de esmeralda. ¡Ah! 
¡niño hermoso! armado de la flecha con dardos 
punzantes y trayendo vendados los ojos. ¡Mis- 
terio! ¿Cómo pudiste encontrar entre tantas flo- 
res del aire á esa bella flor de las praderas de 
mi tierra, en cuyos pétalos nacarinos han ins- 
cripto sus monogramas, las azucenas y violetas, 
y al contacto de cuyo perfume el corazón s3 em- 
briaga de alegría? ¡Misterio! yo no sé, yo sólo sé 
que en la casita blanca, una aureola de ventura 
circunda los espíritus, y que la mística beldad, 
seguida de la larga parentela, vestida de nieve, 
como un ángel de paz, con las trompetas de 
Sión, se encamina al templo, á recibir de Jeho- 
vah el galardón por sus virtudes, y que de allí 
saldrá á alegrar con su presencia la casa del 
hombre: el hogar doméstico. 


Juan José} VÉLEZ. 


Catamarca. 


NOS 


Handicap para caballos de 3 años y más edad, perdedores y ganadores de u 
— Distancia: 1200 metros aprox.—Entrada: $ 10.— Forfait: $ 5.—Prer i 


SES 
SZ A) j 


SS 


Con el objeto de vulgarizar sus espléndidos 
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PROGRAMA PUBLICADO CON AUTORIZAC 


Retratos al lápiz de carbon, la SOCIEDAD ARTÍSTICA 


DE RETRATOS DE Paris entr 


Suscritor de este per 
de tamaño natural 40 por 50 centim., en busto y de per- 


fecta” semejanza, ABSOLUTAMENTE POR NADA, con 


egará á cada Lector y 


iódico un RETRATO artístico, 


aor- 
á pagar 


esa, en caso que 


ho retrato gratuitamente 


AA TDR 


TANQUEREY, 


— Sirvase el interesado poner 
ñado en organizar debida- 


amos pasados 15 días. 


[aguboraDa 


s 60 dias contando desde la fecha de 
<> SEMANARIO DE LITERATURA Y ACTUALIDADES <=— 


este periódico y por un retrato tan solo en cada familia. — Como garantia 


tario de tan bonito Retrato nos reco- 
de su lealtad se compromete formalmente el Señor 


sus parientes y amigos. 
sus nombres y su dirección al dorso de su fotografia, y remitirla, 


por el correo junto con este anuncio, suelto, al Señor TANQUEREY, 
(Francia). Este ofrecimiento extr 


á empe 


ina 
in, Paris 
6 por uno 
t 


.--Cuando no reciban con regularidad el pe- 


por escrito á la Administración á fin de dar 


quien es 


la cantidad de MIL Francos á favor de un hosbital de 
la SociIEDAD ARTÍSTICA DE RETRATOS no hiciere dic 
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5 DE JULIO DE 1896 


N 


FUNDADO E 


Por año adelantado 


antado , E 
Número suelto (los sábados y domingos). 


Por semestre adel 


Por mes. 


A” 


ION DEL “JOCKEY-CLUB” 


PROGRAMA OFICIAL DEL LUNES 29 DE JUNIO DE 1903 


Comisarios del mes de junio: señores Juan Victorica, Agu 


1.* carrera—Premio «Zaza» 


1.30 p. m. 
a 
PROPIETARIOS ` a CABALLOS 
© 
S. Numancia | 1 »Sarandf» 
S. Numancia 2| «Doña Sol» 
S. Querandíe 3| «Chorlo» 
$. Recuerdo 4|+«Amina» 
5. La Sierra 5 | «Gatita» 
S. Chico 6| «Electra» 
5. Carriaga 7 | «Orinoco» 
S. Apolo S| «Divisa» 
S. Argentino 9 | «La France» 
F. Saravia 10|«Ariza> 
S. Las Piedras |11|«Doña Pancha» 
$. Oriental ff. | «Político» 


zaino 
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4." carrera—Premio «Coquimbo» 


10.80 


15.40 
12,30 


» 
» 
» 


an Carlos 


Jesús Sosa—Florida . 


AECA 


Eduardo Cano Aberasturi— Rivera . 
Vicente Bravo--San José 


Gregorio García—S; 


San Carlos 
Sánchez— Minis 


> Wilson—Rosario Oriental 
Miguel Balvela— Htapebí. 


arcífa— Parado 


o B. Curbelo— 


M. 


Guillerm 


Eustaqui 
Elvira G 


2.* carrera—Premio « Chaná» 


Handicap para todo caballo.—Distancia: 1800 metros aprox.—Entrada: $ 10,—Forfail: $ 5. —Premios: 


$ 400 al 1. y $ 50 al 2.°.—A las 2 y 5 p. m. 


E. Chantilly 1|«Kartoum>» 
5. Principiante | 2/«Fram> 
Santa Lucía 3|«Acomodo» 
S. Cololó 4|«Zazá» 
E. Clover 5|«Tenientes 
S. Uruguay 6| «Chipá> 
5. Salsipuedes 7|«Lingote» 
$, Treinta y Tres| 8|«Olimar Chico» 
R. Guadalupe 9| «Damita» 
S. Oriental | ff. | «Coraza» 
E. Exmoor Iff. | «Cronge» | 


Para potrillos y potrancas nacidas desde el 1.° de Agosto de 19 


jalazin 


Izxina 


zaino 
oscuro 
zaina 
alazán 
zaina 
zaino 
oscuro 


zaina 


50| El Amigo— Violette Ich. y g. punzó 

53 | Monarque—Lidia |ch. az. á l. or. g. az. y oro 
Solomo— Princesa [ch. col. mgs. y g. oro viejo 
Napoleón—Zig-Zag Ich. y g. col. bda. y mg. n. 
Monarque—Lidia |ch. az. mgs. 0. g. AZ. y O. 


Progreso— Vanda |ch. celeste g. blanca 


Gayt Hermit—Mascotte ¡ch. punzó, mgs. y g. viol. 
Pan y Bambina Ich. y g. punzó b. blanca 
Aquiles- Doña Juanita |e. violeta g. naranja 


Guerrille: o —La Marechale | ch. 


. bda. ng. g. col. 


zaino 


Júpiter— lsa |ch. rosa alam n. g. r. y n. 


3.* carrera—Premio «Uruguay» (clásico) 


—Distancia: 1400 metros aprox.—Pre- 


mios: $ 600 al 1.9, $ 50 al 2.—Enrada $ 15.—Forfait: $ 5.—Peso: 54 y 52 kilos. —Excluídos los ganadores 


de premios 


clásicos.—A las 2 y 40. 


5. Cololó 1, «Ipiranga» 
5. Uruguay 2|«Quebracho» 
S. Treinta y Tres| 3|«Ciriaco» 

S. Salsipuedes 4 |«Acuerdista» 
E, Clover 5| «Chulo» 

8. Cuaró 6| «Tierra Baja» 
E. Charrúa 7 | «Isis» 

E. Chantilly 8|»Proclama» 
8. Lutece 9|«M. Mantova» 
8. Sorpresa 10| «Gloria» 

R. Guadalupe |11|«Chazel» 


tordillo 
alazán 
alazán 
tordillo 
zaino 
zaino 
oscura 
dora’illa 
colorada 
zaina 
zaina 


54) Progreso—-Calaguala 

|54| Litigation—Cantinera 
|54| Offenheit—Circe | 
54| Progreso — Fornarina 

54| Júpiter—Pobrecita 
52|Jonquil—Gilda ch. marrón g. oro 

52 Napoleón—Superchería jch. bl. mgs azules g. col. 

52| Guerrillero--La Marechale |ch. y g. punzó 

52| Guerrillero—Generala ch. y g. pzó. bda. b. ms. am’ 
52| Guerrillero—Dinamita ch. blanca bda. y g. or 

52| Progreso—Aigrette ch. violeta g. naranja 


jch. y g, col. bd. y ms. ns. 
ch. celeste g. blanca 

ch. y g. punzó bda. bl. 
ch. puz. mgs. y g. violeta 
ch. a. ms. oro g. az. y oro 


2 
2 
2 
2 
2 
2 
2 
2 
2 
2 
2 


450 al 1.° y $ 50 al 


Handicap para caballos que 
1903.—Distancia: 18930 metros 
4.25 p. m. 


2.°.—A las 3.50 p. m, 


E. Chantilly ¡«Kartoum> alazán 
S. Uruguay «Uruguay zaino 
E. Clover Hierro alazán . 
S. Cuaró «Mario» zaino 
S. Cololó «Digón» zaino 
8. El Bosque 2Clio» zaina 
E. Exmoor 7|«Cronge» zaino 
S. Los Pinos 8| «Lybia» zaina 


30, El Amigo—Vi 


Progreso — 
Acherón —( 
er—E 


ch. 
ch. 


olette y 


E 
. ar 


6.* carrera—Premio «Mesalina» 


tiempo. Handicap para caballos de 3 años y más edad que no hayan gi 
) al 2.°..—A la Distancia: 1400 metros aprox.—Entrada: $ -Forfait; $ 5.—Pre 
y 15 p. m. 

ajo Z n |a 

O |m R a 5\ 3! 

% 2 PADRES COLORES PROPIETARIOS [£| CABALLOS PELOS [14 2% | PADRES COLORES 

| 5 E 

| 3 E as | 5 2 

> S. Chantilly 1|«Cincinato» alazán ch. y g. punzó 

5 S. Apolo 2|«Vidalita» zaina ¡ch. turquesa g. colorada 

4 nep i S. La Sierra 3|«Zenovia» tostada ch. p. y n. á r. h. g. pz. th 
3 Mivoisin—Mis Bow. S. Clover | 4| «Uruguayo» zaino mg. oro g. AZ. y 0. 
3 Guerrillero —Amev lladora S. Numan Doña Sol zaina . neg. y oro ás r. vi 
5 itigation—-Hebe S. Redención «Dandy» zaino e g. colorada 

4 Timias —Nessie S. Uruguay «Albricias» zaina te g. blanca 

4/52 | Aquiles — Raquel i 

£[50| Paysandú —Lamia 5.* carrera—Premio «Eureka» 

3 Aquiles—Clairette ch. gr 

3 |49 Offenheit—Gargouille ch. bl. lun. pzó. g. punzó Handicap para todo caballo.-—Distancia: 2000 metros aprox.—Entrada: $ 10.—Forfait: $ 5.— Premios: 
3 Guerrillero—Política ch. vd. g. neg. bd. punzó 


gorra punzó J 

te g. blanca. 

gs. O. g. AZ. y Oro 
arrón g. oro 

g. col. bda. y m.- mh 
m, y negra g. color 
ys. á lam. n. g. Y. y ñ, 


. turq. bda. y g. punzó 


nunca hayan ganalo en 1759 metros y para los que no hayan ganado en 


. —Entrada: 


8. Uruguay «Uruguay» |zaino 

8, Cuaró «Mario | zaino 
> «Hilarity» alazán 

S. Navarro 4| «Chato 

S. Yatay 5| «Cassio» 

8. Santa Lucía 6| «Ebano» oscuro 

5. Lutece 7| «Zorro» alazán 

S. Redención 8| «Dandy» zaino 

S. Apolo 9| «Divisa» zaina 


Todas las carreras se 
La primera carrera se 


correrá E 
Precios. —Palco, pad lock v cireo, $ 2.0); fpalco y ¿circo, 5441.09; Jeirco, 5 0.5); carrarjos, 


á la 1.30 p. 


$ LO.—Forfa 
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6 Jonquil—Lov 
47 |Orbit—Ga 
Rusticus hi 


0, Progreso—Conformidad 


tone Cros-—Early Love 
Oriental —Calaguala 
7| Prometeo —Vivandera 


ch 
r Leter ch. 
le S. Simón|ch. 
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5. —Premios: 350 $ al 1.2 y 35) al 2.0,—A las 


. celestelg. blanca 
marrón g. oro 


. cel. b. col. y am. 
azul mar á lu. bls 
mg. y g. oro viejo 
»26. bda. b. mg. am. 
e g. colorada a 


> 


4|46| Aquiles— Raquel $] m| Ch. turquesajg. colorada] -$ 
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“LA URUGUAYA” 


Compañía Nacional de Seguros contra incen- 
dios, Marítimos y Sobre la vida 


Capital social: 1.000.000 de pesos ero selladw. 


PIRECTORIO:—Presidente: Arturo Heber Jackson—Vice 
Alvaro Martinex—Tesorero: Pedro C. Falco - Secretario: An- 
tenor R. Pereira—Vocal: Joaquin Albanell y Mora—Gerente: 
Máximo Ruix Díax. 


“La Alborada” 


ha trasladado sus oficinas LA URUGUAYA es LA ÚNICA compañía de seguros 


aquí establecida que tiene su capital radicado en el país. 

LA URUGUAYA es LA ÚNICA compañía de seguros 
que no tiene que remitir al exterior el importe de sus pri- 
mas y que benéficia al país contribuyendo á disminuir la $ 
exportación de oro. > 

LA URUGUAYA es LA ÚNICA compañía de seguros 
aquí establecida que responde con todo su capital exclusiva- 
mente de las pólizas otorgadas en la República Oriental, 
ofreciendo así á sus asegurados la más grande garantía. 

LA URUGUAYA es la compañía de seguros aquí esta- 
blecida que por la liberalidad de sus pólizas, por la rapidez 
con que puede liquidar cualquier siniestro, por la importan- Y 
cia de su capital y por su manera de operar, ofrece mayores g 
ventajas á sus asegurados. 

Para informes, & nuestras oficinas: 


ITUZAINGO, 157.--MONTEVIDEO 


á la calle 


18 de Julio, N.° 194 


(Primer piso) 


Georges Fox y Cia. 


MONTEVIDEO, PLAZA INDEPENDENCIA 59 
SUCURSALES: 
BARCELONA, MADRID, VALENCIA, SANTIAGO DE CHILE Y BUENOS AIRES 


Ponemos en conocimiento del público y de nuestra numerosa clientela ae AANA 
casa vende la mercadería particularmente sea por mayor como por menor, ener E cons- 
tantemente. grandes surtidos que los recibimos directamente; los precios son de fábrica y 


sin competencia, E 
Visítese la casa y se convencerán de la baratura de los artículos. V. 28. Jun. 
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El tepiente de los gavilanes 


POR ZAYAS ENRIQUEZ 


nen que hacer éstas con el asunto de que nos 
ocupamos. 


II 


Nos encontramos á mediados del año de 1861. 
El país palpitaba aún con las emociones de la 
guerra civil más desastrosa que registran nues- 
tros anales, Las veleidades del general Comon- 
fort, que había ocupado durante varios años la 
presidencia de la República, sus marchas y con- 
tramarchas políticas, y su malhadado golpe de 
estado, dieron origen á la proclamación del plan 
de Tacubaya, el 17 de diciembre de 1857. 

Comonfort se encontró muy inferior 4 la si- 
tuación por él creada; renunció la presidencia y 
entregó el puesto á don Benito Juárez, quien á 
la sazón era presicente de la Suprema Corte de 
Justicia de la Nación. y, por lo tanto, vicepre- 
sidente de la República. Entonces dió principio 
la famosa guerra de Reforma, llamada también 
«de los tres años», que tanta sangre y tanto di- 
nero costó á la patria, poniendo, por ende, en 
peligro instituciones y hasta la nacionalidad. 

Vencido el partido reaccionario en las jorna- 
das de Silao, Guadalajara, y Calpulálpam, Mi- 
ramón, su jefe, huyó de incógnito, al extranje- 
ro, y González Ortega entró triunfante en la 
capital, el 25 de diciembre de 1860, llegando 
pocos días después el presidente Juárez, con los 
prohombres del partido liberal, que lo habían 
acompañado en Veracruz. 

La política enérgica, intransigente, que siguió 
Juárez apoyado por sus ministros, lejos de ser- 
vir para calmar los ánimos, avivó el odio de los 
vencidos, quienes reunieron las diversas frac- 
ciones del derrotado ejército reaccionario, to- 
mando el mando el general don Tomás Mejía, 
que se hallaba en Sierra Gorda, y ocupó á Río 
Verde, el 7 de enero, derrotando completamen- 
te al coronel don Mariano Escobedo, á quien 
hizo prisionero, y le perdonó la vida, rasgo de 
generosidad que merece ser señalado en aquella 
época de guerra sin cuartel. 

Vicario y Zuloaga volvieron á surgir, en el 
Estado de (Guerrero, y se hicieron fuertes en 
Iguala; pero abandonaron la posición el 3 de 
febrero, al acercarse el general Ramírez; cayeron 
sobre Cuernavaca, la tomaron tras reñido com- 
bate, y cuatro días más tarde fueron derrotados 
por el general Régules, en Cuautla, en donde 
se habían refugiado, esquivando al general Za- 
ragoza. 

Aquella fué una guerra de guerrillas, en los 
campos; de pronunciamientos y motines, en las 
ciudades. Todos conspiraban: los reaccionarios 
contra los liberales, los liberales progresistas 
contra el gobierno y en medio de todos esos em- 
bates, Juárez se mantenía firme, severo, incon- 
trastable, como un faro en medio de la tormenta. 

El sanguinario general reaccionario don Leo- 
nardo Márquez, que había estado oculto en 
Méjico, después de la rota de Calpulálpam, sa- 
lió de su escondite el 13 de enero de 1861, se 
reunió con Mejía, y fué nombrado general en 
jefe, en una junta de generales. 

os jefes reaccionarios Olvera, Cobos, Vélez, 
Méndez, Santa Cruz, Agreda y Silva estaban 
ya en campaña; Negrete, Argiielles, Gutiérrez 
y otros que se habían mantenido 4 la capa, vol- 


vieron á tomar las armas, confiando en la ca- 
prichosa fortuna. Zuloaga se intituló de nuevo 
presidente de la República, siendo reconocido 
por tal en la villa del Carbón, con lo que tuvo 
apariencia de reorganización el partido, y dió 
un buen empuje á su causa, como lo veremos 
después. 

El primero de junio fué aprehendido en la 
hacienda en que se encontraba retirado, el be- 
nemérito don Melchor Ocampo, ex ministro de 
Juárez, uno de los hombres más prominentes 
de la Reforma, apóstol de la ciencia y de la li- 
hertad. Lo aprehendió el bandido reaccionario 
Lindoro Cagigas, y lo entregó, en Arroyo Zar: 
co, á Zuloaga. Márquez pretendió que se fusila- 
se en el acto á Ocampo, á lo que se negó Zuloa- 
ga. Pero Márquez obró de manera que se reali- 
zó su sanguinario intento, y el día 3 fué ejecu- 
tado el ilustre hombre de estado; mancha de 
sangre, que, como la que cayó cuando las eje- 
cuciones de Tacubaya, no ha encontrado agua 
lustral que pueda borrarla, y ha hecho odioso 
para siempre el nombre del general Márquez, 
quien fué puesto fuera de la ley, por decreto 
del Congreso de la Unión, así como sus com- 
pañeros Zuloaga, Mejía, Cobos, Vicario, Cagi- 
gas y Lozada. 

Desde entonces ya nadie llamó á Márquez 
«don Leonardo»; sino «don Leopardo». Frene- 
sí causó en la capital aquel asesinato prodito- 
rio. El general Degollado! que estaba procesa- 
do en Méjico, se presentó á la Cámara de Dipu- 
tados, pidiendo permiso para ir á combatir con- 
tra á los asesinos, 

Concedido el permiso, el 15 de junio se mo- 
vió Degollado, de Lerma, al frente de una corta 
fuerza. Su intención fué proteger el paso de la 
tropa y del armamento que debían salir de la 
capital ese mismo día, 4 las órdenes de O’Ho- 
ran. Cuando llegó al llano de Salazar, procuró 
ocupar las montañas de su izquierda, para se- 
guir por ellas hasta un punto estratégico; pero 
fué sorprendido por el cabecilla Buitrón, quien 
de antemano había ocupado una posición ven- 
tajosa, y desorganizó los columnas liberales, 
muriendo Degollado en el encuentro. Su cadá- 
ver fué recogido por el general enemigo Gál- 
vez, quien le hizo solemnes exequias, pronun- 
ciando la oración fúnebre don Francisco Schia- 
fino, un liberal que tenían prisionero los reac- 
cionarios. 

La segunda columna que mandó el gobierno, 
á las órdenes del simpático é inteligente gene- 
ral Leandro Valle, quien apenas contaba vein- 
tiocho años de edad, no tuvo mejor suerte, pues 
el día 23 del mismo mes fué derrotada en el 
Monte de las Cruces, por Márquez y Gálvez, 
después de cuatro horas de heroico combate. 
Valle cayó prisionero y fué mandado fusilar. 

—¿Quién me manda fusilar? preguntó al je- 
fe del pelofón. 

- -El general Márquez, le contestaron. 

—Hace bien, repuso Valle con naturalidad. 
La misma suerte le hubiera cabido á él si hubie- 
se caído en mi poder. 

Se quitó una medalla con la efigie de la Vir- 
gen de Guadalupe, que llevaba al cuello, y la 
entregó al jefe del pelotón, diciéndole: 


(Continuará). 


